
 

 

 

 

 

 

Inicio 

† (Se hace la señal de la cruz mientras se dice:) 

Guía: Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo.​
Respuesta: Como era en el principio, ahora y siempre,​
por los siglos de los siglos. Amén. Aleluya 

 

Lectura bíblica  

Lectura del santo Evangelio según San Mateo 9,35 – 10,1.5-8 

Jesús recorría todas las ciudades y aldeas, enseñando en sus 
sinagogas, proclamando la Buena Nueva del Reino y sanando toda 
enfermedad y toda dolencia. 

Y al ver a la muchedumbre, sintió compasión de ella, porque estaban 
agotados y abatidos como ovejas que no tienen pastor. Entonces dijo a 
sus discípulos: «La mies es mucha y los obreros pocos. Rueguen, pues, 
al Dueño de la mies que envíe obreros a su mies. » 



Y llamando a sus doce discípulos, les dio poder sobre los espíritus 
inmundos para expulsarlos, y para curar toda enfermedad y toda 
dolencia. A estos doce envió Jesús, después de darles estas 
instrucciones: «No vayan por el camino de los gentiles ni entren en 
ciudad de samaritanos; diríjanse más bien a las ovejas perdidas de la 
casa de Israel. Y proclamen que el Reino de los Cielos está cerca. 
Curen enfermos, resuciten muertos, purifiquen leprosos, expulsen 
demonios. Gratis lo recibieron; denlo gratis ». 

Reflexión breve 

Jesús no se queda quieto: recorre pueblos, sana, enseña y mira con 
compasión a las personas cansadas y desanimadas. No las ignora, ni 
les da un discurso frío: las ve como ovejas sin pastor y actúa.  

Esa mirada compasiva y comprometida es la que inspira también el 
carisma redentor de la Orden de la Merced: estar atentos al sufrimiento 
de los demás, especialmente de quienes están oprimidos, solos o sin 
esperanza, y actuar para liberarlos. 

Este Jubileo de la Esperanza, nos recuerda que el mundo necesita 
signos concretos de amor y de fe. Necesita personas dispuestas a llevar 
luz donde hay oscuridad. Jesús envía a sus discípulos con la misión de 
sanar, consolar, liberar… ¡Y lo hace también hoy contigo! Él te envía, ya 
que ser mercedario no es solo para frailes: es una manera de vivir, de 
mirar con amor a quien sufre y actuar para que esa persona 
experimente libertad y alegría. 

 

Para reflexionar 

●​ ¿Qué personas a mi alrededor se sienten “como ovejas sin 
pastor”? ¿Qué puedo hacer por ellas?​
 

●​ ¿Dónde siento que Jesús me está llamando a ser “obrero de su 
mies”?​
 

●​ ¿Cómo puedo vivir el carisma redentor y ser signo de esperanza 
en mi entorno, sea donde sea que esté? 



 

 

 

 

Intenciones 

Guía: a cada intención se responde: Que tu Madre, Señor, interceda por 
nosotros. 

-​ Por todos los jóvenes del mundo, para que descubran su vocación 
a servir, a construir un mundo más justo y a llevar esperanza a los 
que sufren, siguiendo el ejemplo de Jesús y el carisma redentor 
de la Merced. Oremos: 

Respuesta: Que tu Madre, Señor, interceda por nosotros. 

-​ Por nuestra Iglesia en este tiempo de Jubileo de la Esperanza, 
para que, guiada por el Papa, sea signo de liberación, alegría y 
compasión en medio de un mundo herido.Oremos: 

Respuesta: Que tu Madre, Señor, interceda por nosotros. 

-​ Por los que hoy viven formas de esclavitud moderna, para que 
encuentren consuelo, libertad y comunidad a través de nuestro 
compromiso como cristianos redentores. Oremos: 

Respuesta: Que tu Madre, Señor, interceda por nosotros. 

Se pueden añadir algunas intenciones libres. 

 

 

 

 

 

 



Oración final 

Jesús, buen Pastor, gracias por mirarnos con amor y llamarnos a servir. 
Tú conoces nuestras fuerzas y también nuestras dudas. Ayúdanos a ser 

valientes y a estar dispuestos a sanar, acompañar y dar esperanza a 
quienes sufren. Enséñanos a vivir el carisma de la Merced, siendo libres 

para liberar guiados por tu Espíritu.  

Amén. 

 

 

Guía: Madre Dulcísima de la Merced.​
Respuesta: Ruega por nosotros. 

 

 

 

 

 

 

 

 


